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UNA CIUDAD MODELO 

A locoinotorn avnnzaba acompa­
sadamente, con lentitud al prin­

c1p10, col1 regnlar velocidad después y 
con vertiginoso furor por último, arras­
trando en pos de sí el grnn Sud-Expreso 
emopeo quo. partiendo do la capital 
francesa, atraviesa Espafí.a y va á morir 
en Sevilla. Arrellanado cómodamente en 
los blandos asientos de uno <le lo:; depar­
tamentos del sleepin,q car( elegante vocablo 
británico que sw>tituyo con ventaja entre 
nosotros el ram pión y prosaico de coch~­
cama) departíamos y compartíamos las 
ventajosas coudiciones en que se llevan 
ú cabo los viajes modm·nos, e8ta mi per­
sonalidad y un muy gran amigo mío y 
compafí.ero que fué do colegio. l\li amigo, 
distinguido joven argolltino, que recorría 
tí la sazón Eta·opa, ú donde había llegado 
pocos meses antes, prncedento de sn 
patria, unía ú una sólic1n y poco '.común 
ilustración, un notablo espíritu observa­
dor y un bnon sentido crítico que no es 
difícil hallar ú menudo entre los hijos de 
la América española. \risitadns ya por él 
Francia, Ingbtorra, .\lomania é Italia, 
reservaba ol úlliroo, si ]Jieu proferente lu­
gar, para nnoE.1tra patria que, con notoria 
cordura y buon gusto, eonsidoraba él co­
rno la segLtIHla súyn. Habíamonoscasual­
mcnto hallado e11 Parí8, y conocedor yo 
por él mismo de sus designios, brindéme 
gustoso ú acom pafí.arlu ú la corte espafí.o­
la, ú donde me era preciso ve>lver y hacia 
donde pensaba él, con autehwión á lo do· 
más, encaminar sus pasos. 

Habíamos dejado ya á Madrid á nues­
tra espalda. La con vorsación, geueral­
rnonte varialla, recaía con :frecuencia, 
como no os mara villa sucediese, dados 
nnestrns comunes gustos y aficiones, en 
la historia patria, en la Espafla ítntigua 
y moderna, on las regiones y ciudndes 
que atrnvesúlmmosóque ante nuestra vis­
ta se presentaban. Explicábale yo á la sr1· 
zón, con todr1s sus pelos y sefí.ales, cómo 
~Iadrid, último punto de parada de nues­
tra tren (qur, por su calidad de rápido no 
se dotcnía en las restantes estaciones au -
teriores á 'l'olcdo), puoblo oscuro y de es­
casa historia y servicios, había osado, en 
últimos del siglo XVI, arrebatará la ciu­
dad del Tajo la capitalidad do España, 
que con indiscutible deredw y sin op9-
sición alguna venía ejerciendo desd<J la 
remota época de los godos. Referíale tam­
bién cómo l•'elipe Il, do feliz recordación 
pnra los toledanos, había dirimido la 
contienda entablada entre Madrid y 'L'o­
ledo, pronuncinndo ante los emisarios do 
Madrid aquellas célobl'es palabras q uo 
nos conserva la historin: Pues la razón y 

TOLEDO 
--------------------

el derecho lo prescriben, dtmplase l'onforme 
á tlcrecho y ú razún, en cuya respuesta se 
envolvían la sanción y confirmnción ab­
soluta de todos los privilegios de 'l'oledo 
y el más explícito desairo de las injusti­
ficadas pretensim1es de Mndrid. 

}Jl tren caminaba con rapidez asom­
brosa, atravesando prontamente la feraz 
Sagra, con sus dilatadas 1Iam1ras, sus 
prósperos y ricos pueblos y su bien cul­
tivada campiña. Ya el 'I1ajo se presenta­
ba á nuestra vista, ancho y caudaloso, 
engahmado en sus márgenes con eterna 
y lozana verdura. Aquí distinguíamos 
una alegre alquería, acullá una impor­
tante fábrica movida poi· el río, ora era 
una vasta explotación agrícola dotada 
de todos los útiles y edificios que la mo­
derna ciencia req uim·e, ora una líneii 
férrea transversal que lleva la animación 
y el movimiento á importantes centros 
manufactureros. Por todas partes, lindas 
casitas, quintas de recreo y ann elegan­
tes chalets, indicios estos y los anteriores 
de que nos aproximábamos á buen paso 
á un gran centro de población, á la capi­
tal pOl:JUlosa de un reino floreciente, á 

un inmenso caos humhno enquecstarían 
armónicamente compeudiados cuantos 
elementos son precisos para constituir 
una ciudad modelo. 

Atentamente observaba todo esto mi 
acompañante, en cuyas facciones so pin­
taba la satisfacción que en él producía el 
espectáculo. Llegábamos, en fin, :i Tole­
do. Los barrios extremos de la capital se 
t:ixtcndían á nuestra vista, flanq uoando 
ambos costados del río, con sus dilata­
das aunque no muy anchas calles mo­
dernas tiradas á cordel, con sus casitas 
de dos y tres pisos, habitadas pt'incipal­
mente por numerosa población obrera. 
U 11 verdadero bosque de altas chimeneas 
dalH~ bien á entender cH<H es la caracte­
rística que en especial distingue :i la 'l'o­
ledo moderna. El río, encauzado por me­
dio do amplios y cómodos muelles, re­
pletos en toda su extensión de innume­
rables mercancíaa, reb9sttba en barcos 
de diversos tamaños, formas y naciona­
lidades. 

Poro la hermosa perspectiva subió de 
punto, cuando, llegados casi a1 final de 
nuestra carrrera, hubo ele lanzarse el Sud­
Exproso en el magnífico viaducto de hie­
rro, de cincuenta :.netros de elevación, que 
se alza porcimadela cimlad atravesando 
el río, en el histórico sitio conocido tiem­
po atrás bajo el nombre de H1v1rta del Rey. 
Pasado el viadueto llegamos á la estación 
del Norte, una de _las cuatro que, á cual 
más grandiosas y desahogadas, reciben 
al viajero ú su venida á 'l'oledo. 

En reposo ya el tren, nos preparamos 
á abandonar nuestro departamento y la 
estación para, con la ayuda tle un 

vehículo cualquiera, trasladnrnos pron­
tamente al centro de la ciudad. Nuestro 
intento 110 ora, ern pero, tan fácil de po­
nerse en inmediata ejecución como á 
primera vista parecía. Torrentes de via­
jeros, una verdem turbamnlta, entre la 
que tnn pronto se distigufo la blonda ca· 
beza y el empaque habitunl <lel tonriste 
anglo-sajón. como las facciones correctas 
y la prominente nnriz del vascongado; 
tan pronto la original y típica indumen­
taria de nlguna familia ycml.·ee, como el 
ejemplal' usual y corriente del castellano, 
del catalán ó del andaluz, inundó súbi­
tamente el ancho y dilatadísimo andén, 
surcado por ocho vías y protegido por 
onorme cubierta de hierro y cristales. 

Pero no era procisa la llegada de los 
viajeros para q no el andén se viera con­
vertido en nnaBnbilonia auténtica. Antes 
do ap0nrse aquéllos, y por consiguiente 
nosotros, ya lo h~nía invadido una hete­
rogénea muchedumbre, compuesta prin­
cipalmente de }n5 familias ó los amigos 
de los que llegaban á la capital 6 pasa­
ban por ella, de los mozos y ,qanchos en­
viados por los hoteles, de los vendedores 
de periódicos, do cerillas ó do guías de fe­
rrocarriles y de los cicerones prematuros, 
ya apercibidos ú c:aer sobre el despreve­
nido viajero para poner á prueba su pa­
ciencia, á fuerza de ruegos, ofertas \Í im­
portunidades. 

-¡Gran hotel do Europa! 
-¡Hotel del Comercio! 
-¡Grnnd hotel des Ambassademsl ¡On 

parle fran(;ais! 
-¡Gran fonda de Castilla! 
-¡Señorito, el saco de noche! 
-¡Hola, muchacho! ¡'l'anto tiempo 

sin vernos! 
--¡Splendid Hatel! ¡Englis spoken! 
-¡La Dinastía, El Eco de Castilla, La 

Capital, La Ccwvetanfo! 
--¡Guías! ¿(.!uién quiere guías? 
-Hotel Pannese! ¡Si parla italiano! 
-¡Azucarillos, ngua! 
Las voces, las apreturas y la confusión 

llegaban al punto culminante, y esqui­
vando bonitamente toda suerte de ofer­
tas, mi amigo y yo nos escurrimos como 
Dios nos dió á entender hasta encontrar 
tí la salida de la estación una atmósfera 
más despejada. 

La plaza de Oovarrnbias, en que la 
estación se halla, robosaba en ómnibus y 
cochos de alquiler; dirigíme á uno do es· 
tos últimos, oc11pámoslo, di al cochero Ja 
orden de «A la fonda de Castilla» y el 
vehículo partió. 

La acertnda elección ele alojamiento 
110 deja de ser en 'l'oledo un negocio de 
importancia, merecedor de la atención 
del recién venido forastero. Y a durnnte 
nuestro viaje habíamos, mi compuflero y 
yo, hecho plática del asunto, quedando 



él, á consecuencia de la tal plática, su­
ficientemente instmído acerca del par­
ticular. En la capital de Espaiia abundan 
hasta lo infinito los hoteles, fondas, casas 
de huéspedes y hospedajes de todas cla­
ses, habiéndolos de todos precios y con· 
diciones, é igualmente digno del más 
encopetado lord, cuanto asequibles al 
más modesto artesano ó viajante de co· 
mercio. Para mi amigo, cuya bien pro­
vista bolsa y posición independiente se 
avenían mal con la estrechez ó la taca­
iiería, estaba indicado alguno de los mag­
níficos y modernos establecimientos si­
tuados en la ciudad baja en el cen· 
ko de la animación, de los negocios, 
de los teatros y de los paseos. Pero 
aquí estribaba la dificultad. Si París 
goza do fama universal por sus vunt1is, 
Westfalia por sus jamones ó Alcorcón 
por sus pucheros, Toledo la tenía ya de 
atrás muy bien sentada, mtís que pot· 
sus monumentos al'tísticos, por sus ar­
mas ó por su mazapiin, por sus incompa­
rables hoteles, que echan la zaucadilla á 
los más renombrados del extranjero. En 
este sentido, el hotel de Europa nada 
tiene que envidiar de ningún otro; sober­
bio edificio de seis pisos, pintoresca vista 
sobre el Tajo, plaza de Garcilaso y A ve· 
nida de la Comedia. El de Embajadores 
no le va en zaga; hace esquina á la pla­
za Je Garcilaso y á la larguísima calle 
del 25 de Mayo, donde EJstán situados los 
más lujosos bazares y almacenes <le la 
ciudad. Del Comercio, del Parmese, del 
Splendid-Hótel, nada diré, pnes ellos se 
recomiendan por sí solos. Pues ¿y el ho­
tel Alfonso VI, el de Palacio, el del Circo 
Mtíximo, el Continental y el de Galiana? 
Sería el cuento de nunca acll bat', si me 
h~1biera prnpuesto hacet· la simple enu­
meración de los más impol'tantes. 

Nos hallábamos, pues, en un verdade­
ro embarra3 du clwix, que dicen nuestros 
vecinos de allende el Piriueo; poro yo 
corté por lo sano, rec:omendando á mi 
acompañante la fonda de Castilla, casa 
en todos couceptos tan digna como otra 
cualquiera, y on cnyo abono era ademús 
de notar el bueu gusto y españolismo 
del huésped, quien, á despecho de apre­
miantes y repetidas insinuaciones, se ha­
bía negado siempre á sustituir la palabra 
.fonrla por otra cualquiera vouichi aquí 
fü, ultramontes. 

Decía, pues, antes que partió el vehí­
culo que nos coud u cía, arrastrado pot· un 
caballejo de buen ver y guiado por. ser­
vicial auriga. Desde la plaza de Cova­
rrubias, punto de nuestra partida, hasta 
el paseo <le Alfonso el Sabio, término <le 
nuestro viaje, hay uua respetable distan­
cia que salvarnos en pocos minutos. Mi 
amigo, que, como antC'riormente indi­
qué, venía de París, no dejaba de mirnr 
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y de admirar, 1í. través de la ventanilla, 
el trayecto que recorríamos. 

La pla·ta de Covarrubias, C?B su dila­
tada serio de modernos. pórticos y la se­
vern estatua de aquel ilustre legista to) e­
dano; la de Merchán, con la del bienhechor 
cat·denal 'J'avera, que parece contemplar 
con complacencia el insigne hospibd 
que fundó; las amplias calles de Mar. 
co Pulvio y de Alrnenón y el jardín y 
paseo de España, donde se admira con 
nacional orgullo el suntuoso monumen­
to que en mármoles y bronces recuerda 
á las generaciones el gran hecho de la 
definitiva unidad ibérica; todo esto des­
filó ante nuestra vista, con pl'Clación á 
nuestra llegada á la fonda. 

La hora del medio elfo estaba al caer, 
cuando descendíamos ante la puerta del 
vestíbulo do la fonda de Castilla. Aquí 
dos camareros, vistiendo o! inevitable 
frac, salieron ü nuestt·o encuentro, ha­
ciendo toda suerte de cumplidos y reve· 
rencias. Lleundas las formalidades que 
en tales casos so exigen, incluído el uorn· 
bre do mi argentino en la lista del esta­
blecimiento, subidos que fuimos al de­
partamento que se le había destinado­
una excelente y desahogada habitación 
del segundo piso, con ngrndables vistas 
al paseo-donde llcrnmos á cabo una li­
gerísima toilette, bajamos al comedor, en 
que se nos sirvió snculento almuerzo. 

Mi compañero traía tusa<lo el tiempo 
de su tránsito por Espaiia, 811 cuyo suelo 
pensaba permimecer tau sólo veinte días; 
y siendo mucho lo que hay q uc ver en la 
ciudad del Tajo, determinamos de co­
mún acue1·do uo perder momentus, y al 
efecto, entro bocado y bocado, concertá­
bamos el plan é itinerario de la tarde. 

Mi amigo era artista y arqueólogo de 
corazó~1, por lo que, noticioso como ya 
estaba do la disposici6n y emplazamiento 
de los monumentos y antiguas obras ele 
arte toledanas, optó por dar comienzo á 
á la visita de la capital en su parte arcai­
ca y retrospectiva, cu la ciudad alta; en 
la acrúpoliB, digámoslo así, que tan pecu­
liar fisonomía muestra en sn modo de 
ser y que se dif<>rencia tanto do la ciudad 
moderna ó baja, como pueden diferen-
ciarse el día.y la noche. · 

Con esto intento, traspusimos el mu­
bral de la fonda, reoonicndo en casi toda 
su extensión el frondoso pnsco de Al­
fonso el Sabio, provisto de cuádruple fila 
de álamos negros; y después de seguir ó 
de atravesar otras calles y plazns, nos 
hallamos al pie do la gigante base sobre 
que desdo hace tantrts centurias se hnlla 
asentada la secular 'l'olodo. 

Comunícase la ciudad antigua con la 
unevn por dos empinadas cuestas, par· 
ticulannente. Arrauca la primera desde 
la graudiosa puerta de Bisagra, obra de 

Carl.os V, yendo á morir en el afamado y 
romancesco Zocodover; y parto la segun­
da, de JUntoá la venerable basíli'ca de San· 
ta Leocadia,-,.que mercedá la inteligente 
gestión de nuestra corporación municipal 
se conserva, aunque ahogada por mo · 
derno y apretado caserío--atravesaudo 
luego la puerta del Cambrón, discurrien­
do junto á los muros de Sau Juan de los 
Reyes, Santa María la Blanca y el 'J'rán­
sito, y llegando por último hasta la plaza 
del conde de Fnensalida. 

Cada una do estas dos vías cuenta 
para el servicio y comodidad del nume­
roso gentío que constantemente sube y 
baja del llano al monte y viceversa, con 
1111 ferrocardl en miuiaturn, sistema 
Fell, cuya vida, es tan próspera, q uo sus 
acciones se cotizau en la actualidad á un 
precio quíntuplo al do su omisión. 

Dada la mayor prnximi<lad á quo nos 

hallábamos de la segunda de estas dos 
rntas, haeia ella encaminamos mwstros 
pasos, ocupando luego un asiento eu el 
fel'rocarril. Interpretando yo los deseos del 
americano, desceudimos del rngón al lle· 
gm· á San .Juan de los Reyes. Repetir 
ahora con pahtbras el contento y admi­
ración que mostró al contemplar la grnn· 
diosa iglesia, cuyo inc0mparabl.;; crucero 
ha sido siempre mat<wia de perenne elo­
gio para los inteligentes; el claustro, do 
ideal y magnífica belleza, y el convento 
todo, por fin, que tan irroprochablemen­
te cuidan y conservan los hijos de San 
Francisco, sus habitadores, fuera reba­
sar los límites que me propuso al msbozar 
este relato. Baste saber que entre Sau 
Juan de los Reyes, Sauta María la Blan­
ca y el Tránsito, huyó agradable y veloz­
mente la tarde, una hermosa y dilatada 
tarde del mes de Mayo. 

Por espacio do algtmos días y aun de 
algunas noches hubimos do dedicarnos 
asiduamente ú la 'J'oledo histót·ica. La 
Catedral con todas sus magnificencias, el 
Ül'isto de la Luz, con su milenaria vetus­
tez, el hospital do Santa Cruz, d Alcázar 
de Carlos V, las puertas y puentes, las 
diversas parroquias muzárabes y latinas, 
los co1we1itos de religiosas, henchidos 
ele preciosidades artísticas, con otros 
edificios más que por abreviar no cito, 
ÍUEJron pasando por voz primel'a ante la 
vista de mi amigo, atónito de hallar en 
tan pequeña extensión do terreno, tal 
copia de intcl'esnntcs objetos, cuya ligera 
descripción seria bastante tí, llenar nn 
volumen de muchos centonares de pági­
nas. 

La Toledo nn tiguu se conserva, por 
dicha, con oscasí&imas excepciones, tun 
original y típica cnal el más in transigen­
te arqueólogo pudiera haberla soñado. 
Sus cal:es y callejas, tan estrechas y re­
tol'Cidas como lo serían 011 tiempo de la 
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dinastía Dze-n-nonita, su VIOJO y des­
igual caserío provisto con frecuencia de 
blasonadós escudos, los tradicionales pa­
lacios de la rancia no ble za castellana, esos 
mil y mil detalles que avaloran ante el 
artista la, para el profano, prosaica vul­
garidad de mwstms viejas é históricas 
poblaciones, todo habla á los ojos y al 
alma en la Tolerlo de arriblt, todo parece 
rodeado de una aureola de gmvedad ve­
nerable, que las autoridades y el pueblo 
parecen conservar á porfía. El simple 
anuncio de que se había resuelto por la 
corpornción concejil la alineación de una 
de las más céntricas y concmTidas calles 
bastó en cierta ocasión para que se orga­
nizase en el acto una nMnifestación im­
pone?1te que con su actitud firme, aun­
que templada, hizo desistirá los ediles 
de su prnpósito. 

Cualq uier<l podría crcor, al leer lo pre­
cedente, que los toledanos obrau en esto, 
sugeridos por uu estrecho cspfritu rutina­
rio, incompatiule con todo género de le­
gítimos progresos y adelantos. 

Y, sin emba!'go, no es así. Pocos pue­
blos de la península, uinguno quizá ha 
sabido reunir dentro de su i·0cinto mayo­
res y más nuevos atractivos y comodida­
des con que lrncm· grata la estancia del 
forastero y esprimit· su bolsillo. En prne­
bu de lo que digo, sólo he de citar dos 
casos, ambos relativos á lü locomoción: 
Para facilitar mús las comuuicaciones 
entre la ciudad alta y la baja, háso utiliza­
do un modio sencillísituo y sognro que, á 
creer al concesionario do este negocio, le 
prnporcionamuy pingües g.rnancias. Dos 
estaciones solas-la superior instalada en 
la explanada del Alcázar y la inferior en 
el extremo Norte de la ciudad moderna-­
monopolizan todo el movimiento de esta 
singular línea en que 110 hay carriles, tra­
viesas, vagones, carruajes, ni aun cami­
no alguno trazado por mano <le! horn bre; 
el camino os simplemente el aire atmos­
férico y los vagones dos inmensos globos 
cautirns que, mediante una ingeniosr. 
combinación de sólidos cables v tornos . 
ltlovidos al vapor, fundonan con la ma-
yor precisión, trnnspo1·tando eu su suno 
cientos y cientos de l>HS~1jt>ros al día. 

( C1m linwmi). 

LOS TROVADORES 
l'OR 

ABDON DE PAZ 

L l\fediodía de Francia constituyó 
parte de uucstrn monarquía visi­

goda. l~n sus campos murieron Teodore­
do luchando contra Atila (-!ó 1 ), A.Iarico JI 
luchando contra Clodoveo (507) y Ama­
larico luchando conta Ohildcberto (f>iH}. 

TOLEDO 

Desde Walia á Gesaleico (417-511) nues­
tra corte pr0dilecta fné Tolosa, y, aun 
trasladada aquélla á Toledo, los suceso­
res dt3 Ataulfo mirai·on con tanto empeño 
la dominación tl'anspirenaica, que Leovi­
gildo, anciano y achacoso, envió á su hi­
jo Recaredo á conlenor la invasión del 
rey de los francos, Gontran (ñ8f> ), y 
Wamua acudió en persona á sofocar la 
rebelión del conde de Nimes, Hil<leri­
co (67:3). 

El Loira dividía entonces á las Galias 
en dos zonas, de suyo antitéticas. Allen­
de el río los francos, representantes de la 
rudeza germánica, con su espíritu católi­
lico y mouárq uico y siempre en acecho 
de conquista sobrn el Sur. Aquende el 
río los godos, reprnseutautes de la moli­
cie, excitan con su espíd tu herético y anár. 
quico y siempre en guardia de indepen­
cia contm el Norte. Y allende y aquende 
un atrnso iutelectual que llegada á que 
el Concilio de Narbona de f>89 autoriza­
ra el ingreso en el sacel'docio de sujetos 
que no sabían leer. Ni podía gloriarse de 
superiores adelnntos la rnisma Roma, cu­
yo pontífice San Agathón (t37\l-682) se 
lamentaba cien años después de no hallar 
persona bastante instruida que enviar de 
Nuncio á Uonstantinopla ( 1 ). ¿Qué extra­
üo, dachis tales condiciones, que nuestro 
gran filósofo del siglo VII, San Isidoro, 
ensefíauza de Alcuiuo, y nuestro gran 
código de Santa Looc:adia, admirnció11 de 
Guizot, despertaran g011eral entusiasmo 
en la cuenca pirnnuico-alpina? 

La invasión africana, ocurrida á poco, 
aumentó estas corrientes de cultura. El 
emir Alhao1-, apoderándose de Naruona 
(715); Alzama, siguiendo hasta caer de 
mm lanzada aute los muros de Tolosa 
(722); Ambiza, clavando su estandarte en 
Lyon, y yendo herido á morir á Autum 
(275), y el emir AbderrnhmAn, tomando 
á Bmdcos, incendiando á Poitier3 y dis­
ponió1dosc á march'.tr contra Tours, 
cnando perdió co11 la vida In batalla q uo 
le presentaran hl.s legiones aq uitanias del 
duque Eudóu, unidas á las francas de 
Carlos Marte! (732), llevaron en sns ar­
mas 1·cfiejos de la civilización orientnl 
que, al mezclarse con los de la occidental 
p)·oyectados de atrtis por nosotros, coad· 
yuvaron directamente al nacimiento del 
arte prnve11zal ó lemosín, conjunción del 
escolasticismo y del arnbismo sobre la 
enciclopedia de las Etimologtas y la de­
mocracia del .F'uerC1 Juzgo. 

Mientrns Francia, víctima •le las luchas 
civfü·s de anstrasianos y noustrttsianos, 
apenas reconocía la autoridad de los hi­
jos de Merovoo, é Italia, víctima de las 
dominaciones extranjeras de helenos y 

(l) Agath, Epístola ad Constantinum Pogomt­
tum. 

lombardos, se dividía y subdividía en 
cantones atomísticos, Espai'ía, presintien· 
do el alborear de las gmndes nacionali· 
dad es, y por tan to de las grandes literatu­
ras, habíase mostrado con Chindasvinto, 
Recesvinto y Wamba tan unida ante la fe 
y la ley, tan rica y pujante, que, agobia­
da posteriormente bajo el peso de ínter· 
minables irrupciones, conservaría fuer­
za, no ya para vencerá los ejércitos de 
Carlomagno en Roncesvalles (778) y de 
Hisén en Lutos (801), sino parn enviar 
á la misma corte carlovingia poetas de la 
talla de Teodulfo, que murió de obispo 
de Orlcans. 

Pueulo que realizaba tales proezas, ne­
cesariamente había de adelantarse á celo­
bt•adas en inspirados himnos orales y en 
minuciosas crónicas escritas: himnos y 
ct·óniMs q ne irían dt::sarr~llando aquella 
fuerza templada por la i·eligión, aquel 
carácter bélico pacífico, musa del dia­
mantino Canto 1le Altabiscat, cuyos ono· 
matópicos versos, representados hoy pot· 
los 1fo1itz1ü'Ü1C, remodan el « ¡quit\n vi ve!» 
del fiero patl'iota y el ladrido del pel'l'o 
vigiiat1te, al rumol' de los jinetes invaso­
res que 8e acercan, y el sonar de los cuer­
nos, y el silbar de las flechas, y el rodar 
.de los peñascos, y el borbotar de la san­
gre, y ei hui1· do los vencidos, y d reit· de 
los vencedores, echados sobre sus trom­
pas y carcnzas y abrazados á sus esposas 
é hijos, que en vano escuchan y miran 
en tan silenciosa y oscul'a noche, porqtw 
sólo oyen el voraz castafieteo de las ali· 
mañas, y sólo ven la fosfórica luz .de los 
huesos, «que blauq ucarán allí eterna­
mente.» 

El ceo mágico del himno de l~oncesva­
lles despertó sin duda á nuestros bardos, 
quienes en torno del sepulcro de Santia. 
go debieron componer los primeros ro­
mances místicos, y en torno del califato 
de Córdoba debiernn componei· los pri­
meros romaneos c1tballerescos. ¿Qué im · 
portn que las trnv,1s originales, reciti1das 
de memoria ó redactadas á la ventura, se 
hayan perdido en el trm1scn1·so de los tiem­
pos, cuando en los pocos documentos 
gráficos que nos quedan, anteriorl's al 
sigloXIV, yeu los lrnchos que los acom­
pañan, hay base suficiente pa1·a que la 
imaginación reconstruya con exactitud 
nrntemática? 

Esta fermentación psíquica del porve­
nÍL' que, al desligarse del pasado, busca 
expresiones que respondan á las necesi­
dades del lJl'esente, obligó á los ol'iundos· 
del Lacio á chapmrar, desde el Estrecho 
de Calais al de Gibraltar y al deMesina, 
una jerga babilónica, compuesta de de­
tritos arios. semíticos y aun camític.os, 
cuyos orígenes idénticos y cuyas gesta­
cionos rudimentarias h iciei·on que fuese 
genen1lmente comprendida. Así, al au-



mentar con los años nuestros dominios, 
el latín fué relegándose por anticuado al 
estudio de los bibliófilos; el godo acabó 

por deficiente, de olvidarse; el árabe si­
guióla sue!'te de la estirpe que le hablara; 
y nuestros dinlectos, aunque múltiples, 
tendieron á auxílim·se, á cederse vocablos 

y giros, á constituir su unidad, eterno ca· 
uon de la vida. Conservando Vasconia 
y Navarra- su inmemorial eúskaro, 
dejo del sanscrito; acudiendo Astu-
rias al suevo para ordenar el bable, 
del que resultarían el gallego y el 
portugués; demanda11do Cataluña 
inspiración al gah1ico, del q ne á su 
vez resultarían el valenciano y el 
mallorquín: reeibiú Castilla e11 su 

amoroso y rico seno, formado por 
el limo de las principales razas del 
globo, ]ns nguas t1o eslos ríos, y las 
lle A rngó11, León, Extremad ura, 
Andalucía y l\lurcin, especie de 
oe0uno que ú todas las confundía. 

)Jo pudiendo materialmente fijar 
su itliomn sin fijar antes su hogar, 
empresa tanto mas lwrcúlen cuanto 
que carecía de montaüns que la 
defendiesen, avanzó acogiendo los 
adelantos y arnpmando á los inge-
nios do las demás provincias, como 
si presintiera su futmo destino lill· 
güístico, semejante al de walones 
y toscanos. Más ncostumbradn al 
¡:onar de los cuernos do guerra que 

al tniier de las guzlas moriscas y de 
lns violas provenzales, ensayó, c¡;un­
l1iando la antigun prosodia por la 
modol'lla consonanci11 1 una versifi· 
cación de nrmo11ía rnda, do ideolo-

gía nebulosa, pero en0rgica y en­
tusiasta, propia de gen tcs q uc si no 
sabían embellecer como artistas, ni 
razonar como filósofos, sabían mo· 
rir como héroes Jo mi teopofismo 

militnr, histórico, verdadero, nada 

parecido al derirndo Je los milos 
orientales, al celta de los Artusez, 
al germánico de los Roklanes y al 
bizantino ele los Amadises, tipos 
legendarios, falsos, que, pasando 
del severo Tirante de l\fat'lúrell al 

cómico Morgante da Pulci y al trá-
gico Orlando de Ariosto, acaba-
rían en la incomparable caricatura 

del Quijote. 
El hallazgo del cuerpo del mayor de 

los Hijos del trueno llamó á Galicia á in­
numerables cristianos (fo Europa, entre 
los cuales enumera la tradición al mismo 
emperador Carlomagno, y menciona la 
Gesta á la hipócritn dama Argentina de 
Nnrbona, mujer del conde castellano 

Garci-Femánclez (970-lOOr>): 
En Francia casó el buen con<le 

con esa Doña Argentina, 
que pasaba por su tierra 
á Santiago en romería. 

TOLEDO 
---------------------------------------

Acom paiíándolos, vendrían juglares 
lombardos y bretones, los más notables á 
la sazón, siquiera en pago de las visitas 

que los nuestros les hicieran en sus paí­
ses t'espoctivus. Y del mutuo comercio de 
unos y otl'os, nacieron á mi ver aquellos 
dos poemas anónimos: el Libre del8 tres 
reys d'Orient y la Vida de Madona Santa 
María E,qipciaqua, de fraseología políglo-

Callejón del Toro (Toledo) 

ta y métt·ica insegura, y quién sabe si la 
idea de la Danza de la muerte, inspirada 
en el generalizado temor del próxin:io fin 
del mundo para el aüo 1000. De por en­
tonces, apogeo do la civilización ommia­
da, admiración de propios y extrafíos, 
datan en mi concepto los prirnitiv0s mol­
des ele nuestra lite:.·1ltura más popular, 

1 

objeto de profund:>s estudios <le parte de 
los B.:Jmbo, 8chelegel, Dryden y Fauriel. 

J A mediadosdelsiglo IX, según Pablo Al-

varo en su lndiculus lwninosus, andaban 
tan arabizados r.uestros fieles ele Andalu­
cía, que apenas había uno que acel'tara á 
escribirunacartaen latín, al paso queha­
bíamuchosque componían artísticos ver­
sos en el idioma del novelesco príncipe 
deslerrndo de Siria, Abderrahmán I, au­
tor de la hermosa balada A l<1 palmera. 
Imitando este ejemplo, lanzaríause á 

componer muzárabes y mudéjares, 
eu verdadera algarabía, trovas que 
condenaran el traid<1r egoísmo de 
bastantes renegados del Evangelio 
y del Korán como se condenan en 
Bobalia8 el Pagano, ó que narraran 
los amores de agarenos y cristia­
nos, como sc narran en Jlloriana 

y a-alpán, ó q ne enaltecieran el 
re!<fieto á la moHmquía, como se 
e1rn:tece en Verqilios, sin perjuicio 
de z.ahE·rir á los monarcas que Jo 
mereciesen, corno Pernán Oonzá­
lez zahiere á D. Sai1.eho I de 
León: 

YoR traeiH cetro de rev 
y yo un venablo acerad~. 

Sea lo que fuere, al pasar ele las 
conjeturas racionales á los hechos 
fehacientes, nos encontramos ti. me­
diado;¡ del s.iglo Xl con In Pérdidli 
de Espaiilí por Rodri,r¡o, de origen 
portugués, y á principios del si­
glo XII con el Poema del Cid, ele 
origen caslellauo, obras que de­
nuncian la tosquedad ele sus épo­
cas, y mils la de sus autores, pero 
cuya redacción precedió á la de las 
primitiYamente redactadas, sobre 
tradiciones biblicns, célticas y ger­
mánicas, en ProYenza, Bretaüa, 
País ele Gales y País de los Walo­
nes; con la particularidad ele que 
la más antigua de éstas, La Pis­
r-ina (hacia 11-!fi), trae ya modos y 
tiempos verbnles nuestros, «lavar 
y morir, ir{ln y sení.», y hasta con­
sonantes perfectos, «emperador y 
honor, marqnt'.s, y francés» (1), y 
la más acabada El Romltn ele Rrm 
(hacia 1210, no pnecle competir 
con la interesante inventiYn y grá­
fica locución ele su coetáneo el 
anónimo Libro de Apolvnio. El ex­
tranjero tomaba de nosotros, como 
nosotros tomáhnmos del extranje-

ro, si tal nombre cabo ciará hijos de una 
rnismn. civilización que, completándose 
mutuamente gracias ti. la armonía de 

(1) '.l'enemos á la vista el original inserto en 
la notable Historia 1fo los fro1,ado1·es, de Don 
Víctor Balagner. El castellano alboreaba de 
mny atrás. En una cscritnra de donación he_ 
cha á la iglesia de Covadonga por Alfonso el 
Católico (7a9-í57) se leen ya est:ts palabras: 
«campanas de ferro, casullas de syrgo, capas y 
porcos.> 
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sus aptitudes, encienden su fe en la ga­
llardía siutáxica de los cantnrns religio­
sos de España) y exaltan su imaginación 
en la brillantez etimológica do las nove­
las caballerescas de ]~rancia, y dcpu-ran 
su derecho en el ritmo prosódico de las 
actas jurídicas de Italia. 

(Be ronclufrá.) 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

III. 

!t F1~ aquí la memoria descriptiva 
~~~' -D de las danzas dispuestas por 
el eabil<lo toledano para el día de N ues­
tra Seüora de Agosto del año 1558: 

«La primera <lan~:a sera esta. Entra­
ran primeramente dos salvages los qna­
les van haciendo demostracion que van 
huyendo de ocho monteros que los si­
guen y con los monteros vienen ocho 
ninfas ias quales sernn ocho niños, estos 
se ves tiran los vestidos de la obra que 
parecemn bien y llevarnn en sus cabezas 
sus cabelleras y encima sus aguiualdas 
de verduras y ceñidns nl cuerpo unas 
cintas hechas de yedra muy bien l lleva­
ran estas ninfas sus flechas y saetas en 
las manos todas mny bien adereyH<las. 
Costaran estos ocho niños de cada salida 
dos rrcales, que son treinta y dos rrcalcs. 
Costaran ocho cabelleras que llernran 
estos niños dcciseis reales. Costnran dos 
honbres que an do hazer los salvajes dos 
ducado¡¡¡. Costaran los ocho honbres que 
an de hazor los monteros las dos guias 
delanteras tres ducados y los otros á ocho 
rrcales cada uno. Do ocho cabelleras que 
llevaroa los monteros deciseis rreales. 
Daremos al ta11borino que tañere en esta 
danza ducado y medio. Valen las libreas 
<lcsta danza diez duc-a<los de al,1uile y 
calyas y 9npatos y saltan barcas y monte­
ras y caxcabeles. Valen ocho rrostros 
que han de llevar estos ocho monteros 
con sus barbas á dos rreales cada uno 
con barba. De hazcr los arcos y las 
guirnaldas y pretinas pura todos dcci­
ocho que son y traer la yedra de todo 

mil~¡.;» 
«La segunda danqa sern esta. Entraran 

quatro varones y quatro mugores los 
quales seran la magnanimidad aconpa­
ñada del rrccogimicnto los qualcs entra­
ran delante <le todos con sus ynsinias en 
las manos q uc a cada uno convenga. 
'l'ras estos entrarán el silencio y la cari­
dad tn.nbien el uno honbre y el otro mu­
gor vestidos diferentes con sus ynsinias 
en fas manos al proposito de en.da qual. 
Luego entrnran la ten plan za y la forta­
leza con sus vestidos diferentes y sus 

ynsiuias en ln.s manos convcnieutes á su 
estado. 'l'ras estos vienen la prudc,ncia y 
la castidad la prndencia sera un honbre 
anciano en esto vestido prudentemente y 
la castidad que ira con este yra toda de 
blanco con sus ynsinias al natural de 
cada uno.\) 

«La tercera y final dan<;a sera que en­
traran quatro virtudes q ne scran la mo­
destia y la paciencia y la mansedunbre y 
desprecio de si todos con sus rrctulos 
que van denunciando la calidad de cada 
uno 1 los cuales llevan en honbros a la 
umildad subida en un trono ó silla la 
qual va cantando coplas en fabor y loor 
de los umildes y de la virtud dellos a las 
q ualcs coplas rresponden todos los ocho 
que yran delante, que seran aquestas 
ocho virtudes arriba dichas las quulos 
van aconpañando á la mnildad y rres­
poudieudo los sonetos y coplas que la 
umildad dijere 1 llevaran estos ocho que 
scran ocho cantores cada uno un ducado 
que son por todos ocho 1 de vestir a 
cada uno un ducado 1 de vestir los qua­
tro que llevan a la nmildad en honbros 
de cada uno un ducado j de hazer todas 
las armas y medallas para todos y rretn· 
los quatro ducados 1 a estos yra tañendo 
nn saltei·io al qua! dat·omos ducado y 
medio 1 del trabajo que pusiere la umil­
dad un ducado.» 

«Memoria del gasto de loquean de co­
mer estas treinta y tres personas en esta 
fiesta. 1 primeramente pan1 el darlos de 
cenar la bispei·a de nuestra sefiorn en la 
noche mil ~;ra, por todos 1 para darles de 
almorzm· la mañana de nuestra sefíorn 
dos ducados 1 para dalles de comer el dia 
de nuestrn señora mil mm·avedis ! pa­
rn darles de cenar el dia de nuestra sefío. 
ra dos mil ~;;;, ¡ de la ayuda y trabajos 

de nuestrns personas quatro mill ~~~;. 1 

Hallo por esta qnenta bien tasada que 
montara la costa de toda esta fiesta treyn­
tn. y dos,1:~~ y ochocientos y cuarenta y 
quatro mrs.» 

La catedral de Toledo solía celebrnr 
con gran solemnidad, no sólo las festivi­
dades religiosas sino también las de carác­
ter político. La paz de Cateau-Cn.mln'esis, 
firmada cu Abril de 15tlH, motivó la fiesta 
que se indica en el siguiente documento: 

«Señor pedro yaí1ez Receptor de ln. 
obra de la suntft iglesia de toledo mrmdo 
pagar a Alonso de llerrerc1 doze mili~:~. 
los quales se le dan do toda costa y gas­
to que tuvo en las dos danzas de villanos 

1 

que saco y en la rreprcsentacion de una 
comedia ante su illustrisimri en la fiesta de 
las alegrin.s que se hizo por la obra por 
el bien ele las pazos @trc su mn.gestad y 
el rrcy de francia segun se contiene en el 
asirnto de este libramiento, fecho en seys 
días del mes de mayo de mill e quinien­
tos e cinquenta y nueve años. Por man-

dado del illustre sefior don diego de Cas­
tilla <lean y obrero.=.Juan mudarra=~ 

«lfoccbi yo alonso de herrera del señor 
periafiez los doze rnill ~¡;, destu otra 
parte contenidos y por verdad lo firme de 
mi nombre, fecho en 6 de mayo do 15()() 
afios=Alonso de lwrrera= » 

En la fiesta del Corpus del &flo si­
guiente lf>60, la danza ('stuvo á cargo de 
Marcos Ouen·a y do Pedro de Barrionue­
vo, según consta en libramiento de 7500 
maravedís que se le diel'on «para en 
»qucnta y parte de pago de la parte que 
))cabe a pagar a la obra»; cuyos marave­
dís, no obstante estnr fechado el libra­
miento en el último día de Mayo de 15ii0, 
no se les abonaron hasta el 1 7 de Sc­
tiem bre del misrno aílo, focha del recibo 
firmado por los dos nifcl'idos danzantes. 
Del porn1enor de In. danza ó danzas que 
dispusioron no he hallado noticia. 

(Por l11s copias), 

F, A. BAHBIEH!. 
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LOS GRABADOS 

Hospital de San Juan Bautista 
vulgo de Afuera 

El sol poniente pr11·ecc arrastrar, en pos 
de sí, grandes gii·onos de nubes al oscon­
de1· su disco por detrás de la molo ceni­
cienta del hospital fundado por el car­
denal D. Juan Pm·do y Tavera e!1 15138. 

La hermosa silueta del edificio, pla­
neado por el arquilccto D. Bartolomé de 
Bustamcntc, sirn nla, según se ve en nues­
tro grabado, un inmenso sarcófago, cuya 
escultm1t yacente reclina su cabeza en 
el ntTanque de la cúpula y cuyos pies 
rígidos se elevan con esa verticalidad 
propia de !ns esculturas funerarias, don­
de apat·ecc en el grnbado otra pequeí1a 
cupulita en la fachada del Mediodía. 

Esas sombrías agrnpaciones de árbo­
les, semejan guardianes de la muerte, y 
las copas de cada uno de ellos, otrns 
tantas capuchas de cabezas que, aislan­
do la atención en el libro abierto por el 
Dies-irce, meditan sobre el gran proble­
ma de la finalidad humn11a Si la brisa 
crepusculm· produce la ilusión de que 
esos penachos vegetales so mueven aca­
riciados por ella, parece que los supues­
tos penitentes apartan In vista de las 
consideraciones do la muet"te, para fijar­
la en el Tajo, cuyas aguas severas) lleva­
das por apenas perceptible corriente, si­
mulan la vida, 011 la que, como en el río, 
se proyectan las invertidas imág1mes de 
los úrboles, aparece) también, el confuso 
y lejano pensamiento de la muerte, mien­
tras los días discmren con calma y sosíe· 
go parecidos á los de esas aguas silen­
ciosas. 

'I'an en carácter resulta el emplaza­
miento del hospital de Afuera; y mas 
si se le comtempla desdo el punto de vis­
ta elegido por el artista que le ha dibu­
jado. 

Hay en el monumento--exccptuando 
la falta de unidad de estilos-algo de 
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la severidad de los edificios que hacía 
construir Felipe IL Esa majestad fúne­
bre que la silueta tiene, desde cualquie1· 
punto que se la contemple, parece acusar 
en el exterior la grandeza del sarcófago 
de 'favora, colocado eu m0dio del orneo- 1 

ro de la iglesia. [ 
~Jsta ohm maestra del arte escultórico, 1 

la última pl'oducida por el genio colosal 
do Alonso Berruguele, imprime ca!'ácter 
átodo el edificiü y pal'ece que ha hecbo 
que amolde éste sus líneas ú ella, como 
los ataúdes egipcios deli11eaban la momia 
faraónica acusando en su extcriol' todas 
las formas de la misma. 

Berruguete no termirn\ solo el grnn se­
pulcro del cm·dennl; su hijo, Alonso de 
Benugueto y Pereda (el mow), lo ayudó 
en sus últimos días á esculpir su maravi­
llosa el'eación. Quedaron, pues, en ella 
los últimos efluvios do una inspiración 
artística que agonizaba, para retratar en 
su estatua incomparable á 'favera que 
había agonizado ya. Después de impri­
mir en aquel mármol cadavérico todos 
los caracteres do la muerte, fuése el gran 
artista, ya cumplida la volnntad del car­
denal, ú morir en el aposento que hay 
bajo el relqj en la fachacht del Mediodía, 
el 18 de Julio do lf>fü. 

Fijando la mirada en el dibujo que 
reproducimos en la plana pl'imora; vien­
do osas medias tintas misteriosas, eso 
celaje sombrío, osos oscUl'os vegetales y 
la proyección en el fondo del hospital ter­
minado por Hernu n González, Nicolás 
de Vergara y su hijo, aún nos parece 
que de eso cuadro entristecido vamos á 
ver salir por la ventana del aposento el 
gran espíritn do Berrugueto, alejándose 
do un mundo que dejó enriq uecído con 
los primores de su cincel. 

Fijándonos también en el destino del 
monumento, fundado por Tavem pat'a 
proporcionm· en él auxilios y consue­
los al doliente, y pasando, do nuevo, 
la mirada en la mancha producida por 
el lápiz de nuestrn querido amigo La­
torre, veremo~ un arroyuelo q ne, como 
si viniera del hospital, serpenteando 
por la pendiente, 01·a escondiéndose eu 
las desigualdades del terreno, orn apa­
reciendo en las planicins del 1nismo, re­
cuerda ose conocido símil entl'e las aguns 
y la vida humana que un muy querido 
amigo nuestro, Rafael García Santisto­
ban, expresó felizmente en estos versos: 

Ya mi vida 
va al estío, 
cual el río 
va á lu mar, 
y más tnrde 
irá á su invierno 
y á su eterno 
descansnr. 

La música que acompañaba á esta es­
trofa, la hizo mi inolvidable y queridísi­
mo padrn, D. Ignacio Ovejero (q. e. p. d), 
y sin duda el enlace del cnrifio filial con 
las amistades que me unen á Latoree y 
Santisteban, me hacen oir aqu0llas sen­
tidas notas, rernedo del susnrro de las 
aguas, renovadas on mi oído por la im­
prosión de melancólica poesía que ins­
pira en mi ánimo el monmnGtlto y la 
composición. 

Como los hospitales parecen arroyos 
de emigrantes á la eternidad; los ríos se 
forman de arroy0s confluentes, y los 
grandes caravanas de Letheo, conduei-

das on ba!'cas misteriosas, van, wgún el 
Dante, á desembarcar en el mar eterno 
de otra vida; acaso el arroyo que desagua 
en el Tajo, y ese 'L'nj o que corre hasta 
las playas portuguesas, tí. desaguai· en 
el Altántico, 110s han sugerido esta serie 
<lo lúgubres Gonsidoraciones. 

Y obedeciendo al timbro que marca la 
mutación de escena, trasladémonos al 
famoso y legendario callejón del '!'oro, 
asunto del s0guudo grabado que publi­
camos en la página ü. 

¡Mucha luz! .Mucl1a luz que refracta 
el 011jalbogado muro d0 una casa eleva­
da; paredes sin ventanas, remedo ó res­
tos de aquellas árabes constrncciones 
q no pam r0catn t' á la escvndida mora 
prohibían huecos on los mm·os, ó cuando 
más, los permitían defendidos por artís­
tica y tnpid11. celosía. Los aleros de los 
tejados separados por centímetros; la 
roja clásica y elegante, volada fnorn del 
alféizar; el piso ümpedrndo según la 
costumbrn toledana y, eon su reguero 
011 el centro, desprovisto de aceras. Uu 
cíficinl de carpintel'o, zapatero 6 de esta­
blecimiento tipográfico, que va á comer 
ú las doce del elfo,., cuando el sol cae á 
plomo sobre los tejados de la imperial 
ciudad, corriendo la cuesta abajo, y que 
pm·oco gritar: «¡Plaw! ¡Voy á ver á la 
fulana antes de ongullirmo los garban­
zos!» 

Y al gritar ¡Pbza!, no lo hace ociosa­
mente el laborioso m·tistu y apasionado 
1ma11te, porque lugar hay en el callejón 
en que dos hornb1·es de medianas carnes 
apuraclillos puedan verso para trnnsita1· 
con holgma. 

Tan cierto es esto, que se cuenta, que 
allá por tiempos g ue no podemos prnci­
sai· á nuestros lectores, eol't'ía poi· las 
tortuosas calles toledanas un, para mí, 
dcsdiclrndo mortul, pe1·seguido por for­
midable y poderoso comúpoto, de osos 
e¡ ne hacen, desde el tendido, las delicias 
do uuostrus aficionad•)S á la tauromaquia, 
v la disección de las vísceras de toreros 
), cuadrúpedos en el hemiciclo. 

Antójasemo crítica, corno pocas , la 
situación del perseguido, porque yo no 
me percato do creer el más ,qrande de 
torlos los pel~qros, con tan do eu t1·e ellos los 
terremotos, los ciclones, galernas en alta 
mar, acreedores l:on título quo lleva apa­
r1¡jada ejecución, suegras impertinentes, 
amigos oficiosos, etc. etc., eso de co­
ner con un producto cultivado por Ve­
rngua, Varola ó Concha Sierra á la za­
gn. y 

conjuro, feliz arte de mágico encanta­
mento, ó resultado providencial de opor­
tunismo arquitectónico, el q~10 la estrn­
choz del callejón famoso fuera tal-¡os­
trehez nunca bien recompensacla!-que 
no permitiera el paso á las afiladas armas 
quo la fiera ostenta en su coronada ca­
beza! ¡Así fué! La abertura colosal tle 
sus facultades cornu-pnnzantes no cupo 
en una de las revueltas del callejón ...... 
Habrá pocos mortales y pocos callejones 
tan afortunados y tan convenientes. 

Sulademos, pues, con rocouocimionto 
al autor do tan peregrina disposición de 
una calle, y cerremos estas diluídas no­
ticias, borrando, si l'O hemos consegui­
do, los negros celnjes del prim•ipio con 
esta pequefia intentona hnm01·ística, pe­
ro cierta, en lo que t't mi rnspeto se re­
ñel'e. 

JoRÉ J\L\RL\ ÜVE.JERO. 

REMITIDO 
POSESIÓN DE ALFÉRECES 

Sr. JJ. José ~Maria Ouejero. 

i ~ UY. sefior mío y distiuguido 
amigo: V. me encargó que le 

escribiera algo sobre el para mí memora­
ble acto dol día 11, y me api·esuro á com­
phleerle porque no puedo negar nada ti. 
quien tanto me ha honrado con sus aten­
ci0nes. 

Y no es esto, señ0r director, mera ro­
ci procidad rayana con la social galante­
ría, no; es ose afecto sincero y espontá­
neo que ~o llama simpatía, hermano car­
nal del cariiío y de la amistad. 

Empiezo á escribir bajo la impresión 
de una penosa idea: sé que voy á hacer­
lo mal. Pero como os preciso estar tran­
quilo de espíritu, y recordando que dicen 
«que el quo no se consuela es porque uo 
quiere», me las he echado de filósofo, y 
hé aquí qne pensnndo, pensando, he ve­
nido á dar con el antigüo adagio latino: 
«ermndo, errando, deponitnr erran, que, 
aunque no satisface por completo, algo os 
algo, y con su ayuda trataré de expli­
cal'mo. 

La formación fué algo parecida al cua­
dro, cuya cuarta carn, irregularmente 
constituída pot· el Profesorado y una pe­
queña pai·tc <lol público, no llegaba á 

con unos pies, ¡Dios mío, cerrar el perímetro. 
si tenía seiH ó siete .... ! Cuando los ex alumnos aparecieron 

como dijo Prontaura, con muchísima con las insignias do oficial, unos awra­
mzón, en su zarwela En las astas del dos y vergonzosos, otros con cierto aire 
Toro.... do novatillo, h:erou eolocúndose indis-

Puos bien; consideren aquellos de mis tintanwnto á ambos h\\los de la bandera. 
benévolos lectores qu0 tengan á los pi"o- El teniente coronel terminó la rela­
tagoni'.stas de la tragedia tauroniáquica la ción de los ílam:u1tes oficiales, y einco 
respetuo8a consideración que yo les ten- minutos después, más de un centenar de 
go, cual sería la, para mí razonadísima, uniformes prosonLnban vistoso con:i unto. 
veloz cnrre1:a del sujeto on cuestión, por- Aquella colocación me pareeió q uo te­
scguido por un berrendo (si lo era y así nía algo de simbólica. Veía á mi \arlo la 
se llama) por estas callecitas moriscas bandera bicolor, esa e11sefin sagrada que 
llenas do históricos peñascos, teniendo representa para el militar su pri1T.or jurn­
que mover las tahas vertiginoso y preca- mento, tras del qne en indisoluble osla­
vido y obligado á volver atrás la cabeza bonamiento se dosarroll11 la cadena de 
de cuando en cuando por mor de la µro- deberes que empieza por el saludo de 
ximidad de su implacable amigo ..... Y J ordenanza y termina por el estoico sacri­
dígame si 110 tendría por maravilloso ficio de la vida. En aquellos momentos 
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solemnes, me parecía qtw uua idea nná· 
nime se alznba de todos los cerebros: 
Patria. 

¡Patria! ..... Me pareció que la excelim 
matl'ona nos miraba, dibujándose en sn 
rostro pálido y demacrado una sonrisa 
triste. (El acto me había flugestionado y 
In ficción seguía). 

La vi que señalaba á la bandera y con 
voz alterada por la emoción nos dijo: «A 
vosotros la cnconi iendo, guardadla; es el 
escapulario <1no vuestra madre os confía, 
enseña bendita <le la que nunca os de­
beis separar. Mafiaua sereis generales; 
maflana mi destino estará. en vuestras 
manos, no seais malos hijos, no amar­
gueis más los díns de mi penosa exis­
tencia ..... » 

La voz del señor brigadier, que empe­
zaba su discmso, me sacó de las tristes 
reflexiones en que estaba sumido mi es­
píritu. 

Hubo un pnnto culminante en la pe­
roración del seilor director de la Acade­
mia: el com pul'terismo; esa basa fundn· 
mental de toda organización robusta y 
dur~dera. Mientras que do la milicia no 
se destierren odiosas diferencias, el «Es­
tado militar» tie11& que ser imperfecto é 
insuficiente para cumplir su alta misión. 
¡Ojalá que cnantos oficiales allí se re­
nniero11, ostenten siempre en la bandera 
de sus convicciones el loma «fraternidad 
y unión!» 
• 'J'erminó el sefíor brigadier dirigiéndo­
se ú las mmlres allí presentes; ú aquellas 
madres que lloraban do alegría al mirar 
á sus hijos con un porvenir seguro. ¡Oh! 
¡quién os capJz do llegar :i concebir 
lo que alcanza el pensamiento de una 
madre en esos momentos supremos, on 
los que el sentimiento se desborda con­
vertido en lúgrimasl 

La estrella que so destaca del fondo 
negro de la manga, es para la madre lo 
que parn el caminante el rayo de luz que 
rasga las tiuiel.ilas, y á cuyo resplandor, 
con mirada ansiosa, con una o)es.da rá­
pida, examina el horizonte que se ex­
tiendo ante su vista, velada momentos 
antt:is por !ns tinieblas de la más cruel 
incertidumbre. 

Y nada más, señor director, tengo que 

rrOLEDO 

añadir á lo poco y malo que precedo; 
nada más que reiteral'le mi sincero afee· 
to, fruto do la distinguida consideración 
que V. le merece á su atento amigo y 
servidor q. b. s. m. 

R. GAR7.AN rm VEr.o:;r,. 

(htadalajara, 16 Jwlfo, 89. 

Sobre el terno de San Eugenio 

Del artículo qne aeerca <le este valioso objeto 
de arte publicó en el número de TOLEDO Co· 
rrespondiente al 24 de Junio últiino el Sr. Don 
Santiago Garcfa, dedúcese que el terno do San 
Eugenio fnó labrado en el siglo XVIII, siendo 
arzobispo de Toledo el eardenal conde de Te­
ba. Hácese igualmente constar en el artículo 
que <Cn vez de emplear¡;,e para el adorno ó pa­
ramento los galones comprados al Sr. Auge (co­
misionado del fabricante Godinot), el cabildo, 
de acuerdo con el prelado, dispuso se coloca­
sen grandes escudos del Sr . .Fonseca» etc. Al:o­
rn bien, no hallando yo á simple vista el moti· 
vo á. que pudo obedecer la disposición antedi­
cha y no apareciendo en el artículo explicac!ón 
alguna del caso, pregunto á mi buen amigo el 
articulista, y en su defecto IÍ los demás sefiores 
capitulares: ¿Qné razones pudieron alegarse pa· 
ra col0car en una obra llevada á cabo e!1 tiempo 
del Sr . .Fermíndez de Córdorn los blasones t.lel 
Sr. Fonseca, cuyos pontifica<los separa el largo 
intervalo rle más de dos Riglos9 

- "'--~~'~- -­
~,'<q;>v' 

EL V. DE l'. 

NOTICIAS 

Carmen Bwfios y S<ov::hez Moreno can­
taba once y medio años de edad y sin 
embargo tiene biografía. 

Había abierto los ojos á la luz en el 
modesto estudio del artista músico; de su 
padre. En él había educado su oído acos-

tumbrándose á la melodía y á la armonía; 
faltábanle á la interesante nifla los arru· 
llos que la madre lleva á el alma de sus 
hijas, y la música se encargó de cultivar 
su espíritu con la dulzura de sus caden­
cias. 

En esta atmósfera de arte, Carmen Ba­
flos desarrolló su belleza y snH aptitudes 
para la música. El afio próximo pasado 
en los exámenes de la Económica de Ami­
g;os del Pilís, todos la admiramos y todos 
la aplaudimos. Cantó, leyó en diferentes 
idiomas, ejecutó estudios en el piano, y 
la concmrencia á aquel acto la coirnó de 
elogios merecidos. Se hizo duefla de las 
simpatías del público por la precocidad 
<le su talento y su figura llena de gracejo 
y elegancia infantil.... Hoy, sólo nos atre­
vemos á decir á su padre nuestro querido 
amigo Sr.Bafi.os: «Usted hubiera deseado 
que ganara el cielo por derecho de con­
quista .... La tiene usted allí por derecho 
propio, corno van los ángeles.» 

Reciba, pues, nuestro pésame, por­
que eu una carrera lai·ga de la vida no ha 
podido conquistar el lugar que hoy se­
guramente ocupa. 

_Maria del Consuelo Rodrí_giiez y Júlián 
ha fallecido el día 24 de Julio actual. 

La redacción de rl'OLEDO desea á sus 
padres la mayor n'signación y se asocia 
á la pesadumbre que les aflige. 

Llamamos la atención del director de 
Comunicacione:'l Sr. lVIansi, sobre el he­
cho de que nuestros suscritores de pro· 
vincias reciben el 25 por 100 de los nú­
meros de nuestra publicación. Tenemos 
en las oficinas del periódico legajos de 
reclamaciones que un día y otro se re­
piten, quejándose de que uo se les envía 
la Revista. Esta se reparte, se ingresa en 
las bien dirigidas oficinas de esta capital, 
y después, sin duda, se pierde en el pié­
lago inmenso del vacío. 

Esperamos del celo y justificación del 
Sr. Mansi que encarecerá á sus subalter­
nos la necesidad de que se normalice el 
servicio, porque esto redunda en descré· 
dito de nuestra Administración y _en per· 
juicio de las empresas y del público. 

BASES DE LA l?UELICACIÓN 

Toledo aparecerá dos yec<>s nl mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando <le ocho páginas cada número, dispu<>stas de modo que 

pnecla coleccionarse, á cuyo el'ecto,regalaremos lÍ nuestros snseritores á fin (l(l eadn mio, el correspon<liento índice y mrns elegantes cubiertas á variaR 

t in las, para su encuadernación. 

El precio de suscrición üH el de 2,50 pesetas trimestre en tot.la Espafin, no admitiú1<lose por mt\s ni 1nenos tiempo, c•l do :l íd. en el cxtran· 

j¡•ro y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en gspafia, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, O,ió. 

En el extranjero y Ultramar, número corriente, 0,7r), y atrasado, 1 peseta. 

AnvKirrK~CIA. La Administración del periódico suplica á los señores ~UA<Tilores qne y::i no lo hayan hecho se sirvan remitir, á la mayor bre• 

vedad, el importe de la suscrición del primer trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir snscriciones en 'fole(lo. En el resto de Espafia, como en el extranjero y Cltramar, las 

principales lihrerías. 

SE ADMITEN ANUNCIOS 

'l'or.Hoo, 1889.-Impi·enta, Ji.brerltt y encnaderuaclóu de Meuor Hermanos, Comercio, 57, y SilltH'la, 15. 


